
El FPD y la Agenda 2030
Una perspectiva de múltiples partes 
interesadas sobre la aplicación de los ODS
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et des solutions dans 
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de la valeur 
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La Agenda 2030 ha sido una prioridad en el trabajo 
del Foro Político sobre el Desarrollo (FPD) desde 
que se acordó en septiembre de 2015. Esa labor se 
ha llevado a cabo mediante una serie de actividades 
entre las que se incluyen mesas redondas, grupos 
de trabajo, estudios nacionales, informes sobre 
políticas, documentos conjuntos y una encuesta. Cada 
una de estas acciones han recogido las opiniones 
y experiencias de los participantes, desde nuestras 
reuniones globales en Bruselas cada primavera hasta 
las reuniones regionales y multipartitas en Bangkok 
(Tailandia), Antigua (Guatemala), Dakar (Senegal), 
Mar Muerto (Jordania), Gante (Bélgica) y Gaborone 
(Botsuana). 

En total, han participado más de 500 representantes de 
organizaciones de la sociedad civil (OSC), autoridades 
locales (AL), gobiernos nacionales, organizaciones 
internacionales, universidades, instituciones de la 
Unión Europea (UE) y Estados miembros de la UE. El 
conjunto de opiniones resultante implica mucho más 
que cualquier otro análisis teórico de la Agenda 2030. 
Más allá del valor de las opiniones individuales y de 
la experiencia de primera mano, el diálogo resultante 
se ha convertido en sí mismo en una herramienta 
importante para entender mejor el progreso de la 
Agenda 2030 en la práctica.
	
Este documento resume los puntos de vista más 
recurrentes que surgen durante los debates del FPD 
en relación a la aplicación de la Agenda 2030, así 
como lo que funciona y lo que necesita ser mejorado. 
Su objetivo es contribuir a la revisión actual de la 
aplicación de los ODS, inspirar el debate del FPD 
global de 2019 y fomentar nuevas contribuciones a 
nuestro trabajo colectivo en los próximos años. 
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Un punto de entrada único para evaluar la Agenda 
2030

Los debates del FPD contienen el valioso activo del 
conocimiento y de la experiencia directa de los par-
ticipantes del FPD, que son capaces de entablar un 
diálogo sobre algunos de los aspectos más complejos 
de la Agenda 2030. Ese activo va más allá de la mera 
presentación de metas o de la medición de indicadores, 
y ha sido capaz de integrar el contexto, los datos, las 
políticas y la práctica en un espacio de intercambio y 
aprendizaje colectivo. Los siguientes son algunos de 
los temas (interrelacionados) que han enmarcado el 
debate del FPD sobre la Agenda 2030 hasta ahora: 

1.	 La evolución de las diferencias entre el liderazgo 
político real y el apoyo nominal a la Agenda 2030, 
así como los diversos grados de un entorno institu-
cional en el que la Agenda puede llevarse a cabo 
a nivel nacional.

2.	 Las limitaciones existentes en términos tanto de di-
sponibilidad como de calidad de los datos para me-
dir los objetivos e indicadores (así como la posible 
necesidad de promover indicadores más integrados

3.	 La limitada concienciación, la persistencia de proble-
mas en la comunicación del contenido y el proceso 
de una Agenda que, a pesar de que ya no es tan 
nueva, todavía carece de titularidad.

4.	 Los desafíos para «instalar» la Agenda 2030 a nivel 
nacional y las complejas interrelaciones entre políti-
cas y organismos que exigen nuevos mecanismos 
de integración de políticas horizontales y verticales.

5.	 La capacidad y participación de los diferentes acto-
res del desarrollo (incluyendo la dinámica adversa 
de la «reducción del espacio») en el diseño y apli-
cación de la Agenda 2030, así como los esfuerzos 
para desarrollar alianzas estratégicas con grandes 
donantes (particularmente la UE).

6.	 La importancia de los factores en juego en lo que se 
refiere a la localización de los ODS, lo que incluye el 
nivel y la experiencia que se tenga con los procesos 
de descentralización. 

7.	 El alcance variable de los ODS, que necesitan conci-
liar las dimensiones locales, nacionales e internacio-
nales de las diferentes políticas y regulaciones para 
tener en cuenta sus impactos internos y externos. 

Factores positivos y negativos percibidos en la 
aplicación de la Agenda 2030

En el verano de 2015, incluso antes de la adopción 
formal de la Agenda 2030, el Equipo de Trabajo del 
FPD planteó la necesidad de examinar su aplicación, 
señalando que el éxito de la Agenda 2030 residiría en 
su cumplimiento efectivo a nivel nacional.  En virtud de 
ello, el FPD llevó a cabo una serie de estudios de países 
(los Países Bajos, Indonesia, el Perú y Ghana). El objetivo 
era observar la aplicación inicial de la Agenda 2030 y, 
en particular, examinar más de cerca: 1) las políticas 
gubernamentales; 2) las estrategias y/o prioridades 
existentes; 3) la situación y el papel de las OSC y las AL 
en el proceso; 4) el papel de las alianzas de múltiples 
partes interesadas; y 5) la participación de grupos 
marginados o subrepresentados. Paralelamente, 
el FPD siguió alentando el debate entre expertos y 
profesionales. Una parte importante de ello fue la 
organización de grupos de trabajo especializados en 
entrevistas en cada uno de los eventos del FDP, en los 
que pudieron participar participantes de diferentes 
países y organizaciones. A continuación se recogen las 
respuestas más repetidas a las preguntas propuestas 
y, aunque resumidas a los efectos del presente 
documento, se da una idea de los principales factores 
que impulsan y obstaculizan el proceso.

¿Cuáles son los factores clave que fomentan (positivos) o impiden (negativos)  
la aplicación de la Agenda 2030 a nivel nacional?

Positivo Negativo

•	 Reconocimiento gradual de los diferentes actores 
del desarrollo y mayor diálogo a través de la 
existencia de una agenda común.

•	 Aumento del potencial de la articulación de 
múltiples actores en la aplicación a nivel nacional.

•	 Construcción y consolidación de la cooperación a 
través de redes

•	 Mayor participación (visibilidad y posibilidades de 
promoción) en el contexto de la ampliación de los 
foros nacionales y regionales.

•	 Falta de información/concienciación/difusión.
•	 Recursos financieros, materiales y humanos 

insuficientes para la ejecución
•	 Falta de claridad sobre la forma en que la sociedad 

civil puede participar más activamente.
•	 Mala conexión entre el gobierno y las instituciones 

locales.
•	 Obstáculos que persisten para la buena 

gobernanza, la apertura y la transparencia 
(corrupción, amenazas a activistas y OSC, etc.).

¿Ha 
identificado 

el grupo 
tendencias 
comunes?

•	 La Agenda 2030 se ha convertido en un punto de referencia para debatir los programas 
nacionales de desarrollo en muchos países, incluidos los objetivos, las metas y los medios 
para alcanzarlos.

•	 Cada vez se reconoce más que el cumplimiento de los ODS es inalcanzable sin una 
participación más activa de múltiples actores.

•	 Siguen existiendo dudas considerables en cuanto a la calidad de la gobernanza y de las 
instituciones y procesos democráticos para contribuir a una agenda tan ambiciosa.

•	 Aunque nominalmente, parece existir la voluntad de aumentar el nivel de diálogo con las 
distintas partes interesadas y de desarrollar estrategias comunes en las que participen 
distintos y pertinentes agentes.

¿Cuáles 
son las 

prioridades 
para acelerar 
la aplicación 
de los ODS?

•	 Aumentar el nivel y la calidad del diálogo político, incluidos los procesos de mayor 
transparencia y responsabilidad.

•	 Reforzar la descentralización para que la localización de los ODS sea una realidad.
•	 Debatir abiertamente sobre cómo financiar la aplicación de la Agenda 2030, incluyendo 

la movilización de recursos internos y otras fuentes de financiación. 
•	 Reflexionar sobre los factores que determinan el actual aumento de la desigualdad y 

desarrollar canales que permitan mejorar la redistribución de la riqueza.
•	 Vincular los ODS a los acuerdos firmados a nivel regional.
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¿Cómo debería la UE fortalecer sus asociaciones con las OSC y las AL para apoyar la aplicación de la 
Agenda 2030?

Apoyar el diálogo político entre las AL, las OSC y los gobiernos a nivel de país para institucionalizar (con 
fondos adecuados) la participación de las OSC y las AL en la sensibilización y el diálogo con los gobiernos. 

Aumentar la capacidad de los actores locales para que puedan promover la aplicación de los ODS. Las 
medidas propuestas incluyen: aumentar la financiación para las OSC y las AL, simplificar los instrumentos 
de las propuestas, más formación para comprender las normas y reglamentos de la UE y apoyar a las redes 
subregionales (no sólo nacionales o continentales) con financiación, desarrollo de capacidades y apoyo 
técnico. 

Apoyar un papel más activo de las Delegaciones de la UE para promover las plataformas multi-factor y el 
diálogo tanto a nivel nacional como regional. 

Aumentar el enfoque en la Coherencia para el Desarrollo, particularmente en lo que respecta a los vínculos 
entre las políticas de desarrollo y el comercio. Los ODS deben estar en el centro de la Coherencia de Políticas 
para el Desarrollo. 

Apoyar las políticas y procesos de descentralización para asegurar que la aplicación de los ODS se lleve a 
cabo a todos los niveles. 

Se deben defender los principios de Busán sobre la cooperación para el desarrollo efectivo. 

Adoptar un enfoque del desarrollo basado en los derechos. 

Mejorar las condiciones para la creación de empleo y la actividad económica con medidas como un 
mejor acceso a la financiación, el apoyo a la cadena de valor de los productos mediante inversiones en 
infraestructura y tecnología y el desarrollo del sector privado.

¿Cómo podría la UE intensificar sus esfuerzos para 
apoyar la aplicación de la Agenda 2030?

El FPD fomenta el debate tanto sobre la agenda global 
de desarrollo como sobre las políticas europeas de 
desarrollo. A este respecto, es normal que tanto 
los eventos mundiales como los regionales del FPD 
hayan brindado buenas oportunidades para recabar 
las opiniones de los socios para el desarrollo sobre el 
papel de la UE y los aspectos que podrían mejorarse a 
fin de intensificar sus esfuerzos para promover tanto la 
aplicación de la Agenda 2030 como el trabajo de las OSC 
y las AL. Esto ha cobrado aún más relevancia desde que 
se acordó el nuevo Consenso Europeo sobre Desarrollo, 
ya que hace hincapié en la necesidad de reforzar las 

asociaciones con todos los agentes del desarrollo para 
lograr resultados en materia de desarrollo. 
Si bien las críticas hacia la UE han sido parte integrante 
de los debates, por lo general se han encapsulado en 
los intercambios sobre políticas, en particular sobre 
la coherencia de las políticas para el desarrollo, el 
comercio y la inversión y la migración. Además, existe 
un apoyo general al papel que desempeña la UE en 
el ámbito del desarrollo, así como una interesante 
convergencia de puntos de vista sobre las mejores 
maneras en que la UE podría apoyar los esfuerzos de 
aplicación a nivel nacional. Las siguientes respuestas 
son las más compartidas a la pregunta: ¿Cómo debería 
la UE fortalecer sus asociaciones con las OSC y las AL 
para apoyar la aplicación de la Agenda 2030?



Lista de control para avanzar: El FPD continuará 
trabajando en la Agenda 2030, aprovechando su 
notable acervo de conocimientos colectivos, a través de 
la geografía y la práctica. En este sentido, proponemos 
una lista de control para la aplicación de la Agenda 
2030, a fin de potenciar tanto el balance como el 
diálogo con visión de futuro:

La lista de control de la aplicación para 2030:

1.	 ¿El apoyo político para la Agenda 2030 sigue 
siendo robusto?

2.	 ¿Se ha institucionalizado la Agenda 2030 (con 
una estrategia, programa y organismos para 
liderar su implantación)?

3.	 ¿Las estrategias de desarrollo nacional son 
coherentes con los ODS?

4.	 ¿Se mide el progreso de manera coherente y 
transparente?

5.	 ¿Se tienen en cuenta los esfuerzos de defensa 
de las OSC?

6.	 ¿Se han creado alianzas inclusivas para que 
nadie se quede rezagado?

7.	 ¿Las AL poseen recursos adecuados o están 
coordinadas para implantar los ODS?

8.	 ¿Se están llevando a cabo pasos para 
incrementar los niveles de información y la 
capacidad de implantar los ODS?

9.	 ¿Las plataformas de las múltiples partes interes-
adas apoyan la existencia de los ODS y poseen 
un impacto sobre la política o la implantación?

10.	 ¿Participan o se benefician los grupos 
marginados/vulnerables en la Agenda 2030?


